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El don del sacerdocio

En esta carta, como padres, hermanos y amigos, con ustedes da-
mos gracias a Dios por el don inmenso del sacerdocio ministerial 
que hemos recibido de Jesucristo. 

El amor de Dios manifestado en Jesucristo ha llegado a nosotros 
de manos de la Iglesia, que nos engendró a la fe y nos llamó al 
ministerio después de un largo, sereno y responsable discerni-
miento. El mismo amor de Dios se nos sigue manifestando coti-
dianamente, a través de la comunión presbiteral y del servicio al 
pueblo santo de Dios, que es la razón de ser de nuestro minis-
terio. 

Sabemos que nuestra vida y ministerio se fundamentan en la re-
lación personal e íntima con Cristo, que nos hace partícipes de 
su sacerdocio. Esta vinculación  Jesús la sitúa en el campo de la 
amistad: “ustedes son mis amigos”, nos dice. Fue Cristo que nos 
eligió como amigos, y es en clave de amistad como entiende 
nuestro llamado. Conocerle a El en esta experiencia de amistad, 
supera todo conocimiento dice S. Pablo (Fil 3, 8-9).

El Santo Padre en la Carta de convocatoria del Año Sacerdotal 
nos invitaba a “perseverar en nuestra vocación de amigos de Cris-
to, llamados personalmente, elegidos y enviados por El”.

En efecto, queridos hermanos, el sacerdocio es Misterio de Amor 
recibido y entregado, actualizado cada día en la celebración eu-
carística  y en el don generoso de la propia vida. 

Sabemos que seguir a Cristo entregándole todo nuestro afecto 
exige una atención permanente, pequeñas renuncias de cada día, 
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y una disposición al buen combate como lo recuerda el apóstol S. 
Pablo, teniendo el cinturón de la Verdad, la justicia como coraza, 
calzados los pies con el celo por el Evangelio, portando el escudo 
de la fe, el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu que es 
la Palabra. (Ef. 6, 14-18).

Renovar el amor primero

Pero  como todo amor humano es vulnerable, “llevamos este te-
soro en vasijas de barro” (2Cor. 4, 7), necesitamos también acoger 
la invitación del Apóstol a Timoteo: “te recomiendo que reavives 
el don de Dios que has recibido por la imposición de mis manos” 
(2Tim. 1,6).

Estamos llamados a renovar de un modo especial nuestra vida 
espiritual, por medio de la oración, del acompañamiento espiri-
tual periódico, frecuentando el sacramento de la reconciliación.  

Ustedes pertenecen a un cuerpo presbiteral, y por lo tanto es 
importante la amistad y la fraternidad sacerdotal. Esa amistad 
que sostiene en la entrega y alienta en el compromiso cotidiano. 
La fraternidad que preserva del individualismo y del aislamiento 
que matan la vida interior, oscureciendo la capacidad de discernir 
y encontrar los caminos del Señor. 

Renovamos nuestra convicción del don valioso del celibato para 
nuestro ministerio, carisma que nos une íntimamente con Cristo 
célibe, y nos hace partícipes de su amor esponsal por la Iglesia.

A la vez los invitamos a renovar el empeño en la pastoral voca-
cional, sobre todo con el propio testimonio, que suscite en los 
jóvenes el deseo de la vida sacerdotal.
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Mons. Jacinto Vera

En este año sacerdotal queremos recordar al Siervo de Dios 
Mons. Jacinto Vera, fundador del clero nacional y protector de 
los religiosos. Nos ilumina su ejemplo de sacerdote fiel a Cristo 
y a la Iglesia, hombre de fe y oración, entregado al ministerio 
parroquial, dedicado a grandes y chicos, con un especialísimo 
cuidado de los pobres y necesitados, hasta el punto de recibir el 
título de padre de los pobres. Su santidad brilla iluminando sus 
grandes cualidades humanas y sacerdotales.

Como celoso prelado de la Iglesia Oriental fue un misionero in-
cansable y un inteligente organizador de la vida eclesial, hasta 
poder llegar a la fundación de la Diócesis. Su principal preocu-
pación fue la búsqueda de vocaciones y la formación de los sa-
cerdotes, apuntando a tener sacerdotes abnegados y misioneros, 
virtuosos, ilustrados y apostólicos. También procuró mejorar la 
moralidad y espiritualidad del clero, proponiendo los Ejercicios 
Espirituales anuales, enseñando, exhortando y corrigiendo. 

Por todo esto queremos dejarnos iluminar por su vida y sus en-
señanzas, y lo proponemos a los sacerdotes como ejemplo y es-
tímulo.
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Conclusión

Durante este año de gracia hemos recogido el testimonio ad-
mirable de S. Juan María Vianney, patrono de los sacerdotes, 
en el que tenemos un ejemplo para renovar nuestra fidelidad 
ministerial. También queremos evocar a tantos sacerdotes, discí-
pulos misioneros del Buen Pastor, que nos han precedido en el 
ministerio, han sembrado la Palabra de Dios, y han derramado 
la vida nueva de la redención a lo largo y a lo ancho de nuestra 
patria. Ellos nos ayudan con su intercesión y nos estimulan con su 
ejemplo para continuar nuestro camino, y cumplir la misión que 
recibimos del Señor Jesús. 

Encomendamos la vida y el ministerio de cada uno de ustedes a 
la ternura maternal y la intercesión de María, Virgen de los Treinta 
y Tres, y los abrazamos con afecto y gratitud. 
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